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CONSIDERADO POR LOS BRITÁNICOS el dramaturgo en len-
gua inglesa más importante y representado después de 
William Shakespeare, George Bernard Shaw (1856-1950) 
fue el primer escritor que ganó el Premio Nobel de Lite-
ratura y el Óscar de Hollywood. El galardón de la Aca-
demia de Hollywood lo obtuvo en 1939 al mejor guion 
adaptado por la versión cinematográfica de su obra Pig-
malión, que en la pantalla grande se tituló My Fair Lady.  

El Nobel lo recibió en 1925, pero rechazó la dotación 
económica, alegando que sus necesidades las cubría sobra-
damente con los ingresos que le aportaba su público. 

Socialista convencido, polémico y provocador, criticó 
por igual a los aliados y a los alemanes enfrentados en la 
Primera Guerra Mundial y saludó con aplausos la apari-
ción del comunismo de Iósif Stalin y del partido de Adolf 
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Hitler, aunque no le dolieron prendas en ser uno de los 
críticos más acerados del nazismo cuando el nacionalismo 

se impuso a lo social y el 
«hecho diferencial» ario 
costó la vida a millares de 
judíos. 

Durante toda su vida 
mantuvo un enfrentamien-
to intelectual con el ultra-
conservador católico Gil-
bert K. Chesterton, pero ni 
uno ni otro se perdieron ja-
más el respeto. 

Las aventuras de la jo-
ven negra en su búsqueda 
de Dios es un ejemplo de 
ese talante progresista y 
laico que siempre distin-
guió a Bernard Shaw. Rela-

to construido a base de diálogos, siempre ingeniosos y bri-
llantes, cuenta el empeño de una joven africana, recién 
convertida al catolicismo, por encontrar a Dios con el afán 
de comprender el origen de la humanidad. En ese esfuerzo 
va armada con una especie de cachiporra, muy utilizada 
por los guerreros zulúes, con la que golpea a todos los repre-
sentantes de las diferentes religiones que no logran con-
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vencerla con sus argumentos. Naturalmente, hay palos para 
todos, incluso para los que anteponen la ciencia a cualquier 
otra creencia sobrenatural, 
porque en definitiva todos 
quieren salvar al prójimo 
imponiéndole sus ideas. 

Novela marcadamente 
feminista, como se aprecia, 
por ejemplo, durante el en-
cuentro con el creyente 
musulmán, tal vez su única 
tesis —como puede des-
prenderse del epílogo que 
cierra el libro— es la nece-
sidad de vivir la vida lo más 
intensamente posible, sin 
empeñarse en hallar a quién 
debemos su origen. 

Bernard Shaw no solo 
demostró su modernidad con el contenido de su novela, 
sino también en el continente, porque fue él mismo quien 
encargó a John Farleigh las xilografías para la primera edi-
ción, que de nuevo se reproducen en esta. Grabador, pintor 
y profesor de Arte, el impacto de las ilustraciones de Far-
leigh ayudó a que muchas bibliotecas públicas británicas 
prohibiesen la entrada de esta obra en sus estanterías. 
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Xilografía de Farleigh sobre Piccadilly Circus 
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Aunque este artista gráfico empezó a trabajar muy 
joven, al regresar de la Primera Guerra Mundial se formó 
durante tres años en la Escuela Central de Artes y Oficios 
del Consejo del Condado de Londres, donde se especializó 
en la técnica del grabado en madera. En 1940 fue nom-
brado presidente de la Sociedad de Exposiciones de Artes 
y Oficios y, un año más tarde, el British Council le encargó 
la cubierta del catálogo de la Exposición de Artesanía 
Británica Moderna. Entre 1950 y 1964 presidió el Centro 
de Artesanía de Gran Bretaña, que él mismo ayudó a crear.  

Ilustró a autores como Jonathan Swift, William Sha-
kespeare y D. H. Lawrence, pero su mayor popularidad 
se debe a los carteles sobre Londres que realizó con su 
técnica característica para la red pública de autobuses, 
tranvías y metro de la capital inglesa.  

 
J. EGIDO
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ÓNDE ESTÁ DIOS? —le preguntó la 
joven negra a la misionera que la había 

convertido. 
—Él ha dicho: «Buscadme y me hallaréis» —con-

testó la misionera. 
La misionera era una mujer blanca y pequeña y aún 

no había cumplido los treinta años: un cuerpecillo dife-
rente que no había encontrado satisfacción para su alma 
con su respetable y bastante acomodada familia en su 
Inglaterra natal, por lo que se había instalado en la selva 
africana para enseñar a los niñitos africanos a amar a 
Cristo y adorar la Cruz. Era una apóstol nata del amor. 
En la escuela había adorado a una u otra de sus profesoras 
con una idolatría a prueba de cualquier desprecio, pero 
nunca le habían interesado demasiado las niñas de su 
edad y posición. A los dieciocho empezó a enamorarse 
de clérigos formales y, de hecho, llegó a comprometerse 
con seis de ellos de forma consecutiva. Pero cuando lle-
gaba el momento siempre rompía la relación, porque esos 
amores, al principio plenos de felicidad y esperanza albo-
rozadas, al final de alguna manera se volvían irreales y 



la rehuían. Los clérigos, al verse abandonados de esa for-
ma tan repentina e inexplicable, no siempre ocultaban 
su sensación de alivio y salvación, como si ellos también 
hubiesen descubierto que el sueño tan solo era un sueño, 
o una especie de metáfora con la que se habían esforzado 
por expresar el amor verdadero, pero que no era el amor 
verdadero. 

Sin embargo, uno de los rechazados se suicidó, y esa 
tragedia le produjo una alegría extraordinaria. Fue como 
si la bajase de las nubes, de un edén de falsa felicidad, 
y la enviase a una región real en la que el sufrimiento 
intenso se convertía en gozo trascendente. 

Pero puso fin a sus extraños compromisos matrimo-
niales. Aunque no fue el último. Una prima cosmopolita, 
cuyo ingenio le daba un poco de miedo y que le decía 
abiertamente que era una coqueta a la que le gustaba 
dejar plantados a los hombres, un día la acusó de buscar, 
con sus compromisos posteriores, otro suicidio y le dijo 
que a más de a una la habían colgado por menos. A pesar 
de que sabía que no era verdad y que su prima, al ser una 
mujer de mundo, no lo entendía, también fue consciente 
de que para los cosmopolitas sí era cierto y que debía 
renunciar a su extraño juego de seducir a los hombres y 
llevarlos a un compromiso que, ahora lo sabía, ella nunca 
iba a cumplir. Así que dio calabazas al sexto clérigo y se 
fue a plantar la cruz a lo más recóndito de África. El último 
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indicio de eso que rechazó por ser pecado fue un arrebato 
de ira cuando él se casó con su prima, gracias a cuyo inge-
nio y sabiduría mundana llegó a ser obispo, a su pesar. 

La joven negra, una criatura exquisita, cuya piel sedo-
sa y músculos brillantes lograban que los blancos de la 
misión parecieran pálidos fantasmas, era una conversa 
interesante pero poco satisfactoria, porque en lugar de 
aceptar el cristianismo con docilidad y dulzura, tal y como 
se le administraba, lo recibía con inesperadas reacciones 
interrogativas que obligaban a su profesora a improvisar 
respuestas doctrinales y a inventar pruebas de improviso, 
hasta tal punto que al final no pudo ocultarse a sí misma 
que la vida de Cristo, tal y como ella la narraba, había 
acumulado tantos detalles circunstanciales y semejante 
conjunto de doctrinas improvisadas que los evangelistas 
se habrían quedado asombrados y desconcertados de 
haber estado vivos para oír que todo eso se presentaba 
con su autoridad. De hecho, la elección de una misión 
especialmente remota, que al principio había sido un acto 
de devoción, muy pronto se convirtió en una necesidad, 
ya que la aparición de un misionero rival habría llevado 
al descubrimiento de que, a pesar de que algunas de las 
mejores pasas del pudín del evangelio cocinado por ella 
habían sido recogidas de la Biblia, y los paisajes y dra-
matis personae sacadas de ella, la religión resultante era, 
a pesar de esa recopilación, producto de la inspiración 
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directa de la misionera. Solo siendo una misionera pre-
cursora y solitaria podía ser su propia Iglesia y fijar su 
canon sin miedo a ser excomulgada por hereje. 

Pero tal vez se precipitó cuando, tras enseñar a leer 
a la joven negra, le regaló una Biblia por su cumpleaños. 
Porque cuando la joven negra interpretó literalmente la 
respuesta de su profesora, cogió su knobkierrie1 y se inter-
nó en la selva africana para buscar a Dios, se llevó la 
Biblia como guía. 

Lo primero que encontró fue una mamba, una de las 
pocas serpientes venenosas que, si se enfada, ataca al hom-
bre. La misionera, a la que le gustaba mimar a los animales 
porque eran cariñosos y nunca hacían preguntas, había 
enseñado a la joven negra a no matar nunca nada, si podía 
evitarlo, y a no temer nunca a nada. De modo que agarró 
con más fuerza su knobkierrie y le dijo a la mamba: 

—Me pregunto quién te habrá hecho y por qué te dio 
la voluntad de matar y el veneno para hacerlo. 

La mamba le hizo una seña de inmediato, girando la 
cabeza, para que la siguiera y la llevó hasta un montón 
de piedras sobre el que se sentaba, entronizado, un hom-
bre blanco y fornido, de aspecto aristocrático y rasgos 
atractivos y simétricos, barba imponente y cabello exu-
berante y ondulado, ambos tan blancos como la mica, y 
expresión despiadadamente seria. En la mano sostenía 
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una vara que parecía una combinación de cetro, bastón 
grande y enorme azagaya. Al instante, mató con ella a la 
mamba, que se acercaba a él con humildad y devoción. 

La joven negra, que había aprendido a no temer nada, 
sintió que su corazón se endurecía en contra de él, en 
parte porque creía que los hombres fuertes tenían que 
ser negros y solo las damas misioneras eran blancas, en 
parte porque había matado a su amiga la serpiente y en 
parte porque llevaba una ridícula camisa de dormir blan-
ca, lo que afectaba al único punto en el que su profesora 
no había logrado convertirla: el deber de avergonzarse 
de su persona y usar enagua. Cuando se dirigió a él, en 
su voz había cierto tono de desprecio. 

—Estoy buscando a Dios —le dijo—. ¿Puedes ayu-
darme? 

—Lo has encontrado —contestó él—. Arrodíllate y 
ríndeme culto ahora mismo, criatura presuntuosa, o teme 
mi ira. Yo soy el Dios de los ejércitos: yo creé los cielos, 
la tierra y todo lo que hay en ellos. Yo creé el veneno de 
la serpiente y la leche del pecho de tu madre. En mi mano 
están la muerte y todas las enfermedades, el trueno y el 
rayo, la tormenta y la peste, y todas las demás pruebas 
de mi grandeza y majestuosidad. Arrodíllate, niña, y la 
próxima vez que vengas ante mí, trae a tu hijo preferido 
y mátalo en mi presencia a modo de sacrificio, porque 
me gusta el olor de la sangre recién derramada. 
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—No tengo hijos —contestó la joven negra—. Soy vir-
gen. 

—Pues llama a tu padre y deja que él te mate a ti 
—dijo el Dios de los ejércitos—. Y ocúpate de que tus 
parientes me traigan muchos carneros, cabras y ovejas, 
para asarlos ante mí como ofrendas a fin de ganar mi 
favor, o los golpearé con las plagas más horribles para 
que sepan que soy Dios. 

—No soy una niña pequeña y tonta, ni siquiera una 
tonta ya mayorcita, para creer en bobadas tan retorcidas 
—contestó la joven negra—, y en nombre del Dios ver-
dadero al que busco, voy a mutilarte como tú mutilaste 
a esa pobre mamba —añadió y corrió piedras arriba, 
hacia él, blandiendo su knobkierrie. 

Pero cuando llegó a la cima, allí no había nada. Se 
quedó tan desconcertada que se sentó y sacó su Biblia 
en busca de guía. Sin embargo, ya fuese debido a que las 
hormigas la hubieran atacado o a que se había deteriorado 
de forma natural porque se trataba de un libro muy anti-
guo, las primeras páginas se habían convertido en un pol-
vo que salió volando en cuanto la abrió. 

De modo que suspiró, se puso de pie y continuó con 
su búsqueda. Al rato molestó a una serpiente de cascabel 
o cobra escupidora, que se alejaba deslizándose cuando 
le dijo: 

—Bueno, Chasqueadora, tú no eres tan malévola 
como la mamba. Tú avisas y te dedicas a lo tuyo sin moles-
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tar si nosotros nos dedicamos a lo nuestro. Tu Dios debe 
de ser más amable que el de la mamba. 

Al oírla, la serpiente de cascabel regresó y le hizo 
señas para que la siguiera. 

La llevó hasta un agradable calvero en el que un caba-
llero tirando a viejo, de barba y cabello suaves y canosos, 
también con camisa de dormir blanca, se sentaba ante 
una mesa cubierta con un mantel blanco y llena de poe-
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mas manuscritos y plumas de ángeles para escribir. Tenía 
aspecto amable, aunque las cejas y el bigote, de puntas 
hacia arriba, expresaban un ingenio autocomplaciente 
que a la joven negra le pareció ridículo. 

—Mi buena Chasqueadora —le dijo el anciano a la 
serpiente—, has traído a alguien para que debata con-
migo. 

Y le entregó un huevo, que ella se llevó alegremente 
a la selva. 

—No me tengas miedo —le dijo a la joven negra—. 
No soy un Dios cruel, sino razonable. No hago nada peor 
que debatir. Debatir es lo mío. No me adores. Repróchame 
algo. Encuéntrame defectos. No pienses en mis sentimien-
tos. Arrójame algo para que pueda debatir al respecto. 

—¿Tú has creado el mundo? —preguntó la joven 
negra. 

—Por supuesto que sí —contestó él. 
—¿Por qué lo creaste con tanto mal? —dijo la joven 

negra. 
—¡Espléndido! —exclamó el dios—. Eso era justa-

mente lo que quería que me preguntaras. Eres una joven 
lista e inteligente. Antes tenía un siervo llamado Job con 
el que debatía, pero era tan moderado y estúpido que me 
vi obligado a colmarlo de las peores desgracias para lograr 
que se quejara. Su esposa le dijo que me maldijera y se 
muriera; y a mí no me extraña, pobre mujer, porque se 
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lo hice pasar muy mal, aunque luego lo recompensé. 
Cuando por fin conseguí que debatiera se tuvo en gran 
estima. Pero pronto lo puse en evidencia. Reconoció que 
lo había vencido. Te aseguro que le bajé los humos con 
facilidad. 

—Yo no quiero debatir —contestó la joven negra—. 
Quiero saber por qué, si de verdad has creado el mundo, 
lo has hecho tan malo. 

—¡Malo! —gritó el polemista—. ¡Ja! ¡Te atreves a 
pedirme cuentas! Dime, ¿quién eres para criticarme? 
¿Puedes crear tú un mundo mejor? Inténtalo, eso es. 
Intenta crear una parte mínima de él. Por ejemplo: crea 
una ballena. Cuando hayas terminado engánchala por el 
morro y tráemela. ¿Te das cuenta, ridículo y pequeño 
insecto, de que no solo creé a la ballena, sino que también 
hice el mar para que pudiese nadar en él? El imponente 
océano al completo, desde sus profundidades sin fondo 
hasta el punto más alto de los cielos. Imagino que creerás 
que resultó sencillo. Crees que tú podrías hacerlo mejor. 
Te diré una cosa, jovencita: necesitas librarte de tanto 
engreimiento. No podrías crear ni un ratoncito, pero te 
atreves a enfrentarte a mí, que he creado un megaterio. 
No puedes producir un charco y osas hablar conmigo, el 
creador de los siete mares. Dentro de cincuenta años 
serás un cadáver feo y viejo, mientras que mi majestuo-
sidad durará eternamente, pero aquí estás, echándome 
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una bronca como si fueras mi madre. Te crees mejor que 
Dios, ¿verdad que sí? ¿Qué puedes contestar a ese argu-
mento? 

—No es un argumento, es una burla. Me parece que 
no sabes lo que es un argumento. 

—¡Cómo! ¡Yo, que humillé a Job, no sé lo que es un 
argumento! Me río de ti, niña —contestó el anciano caba-
llero, considerablemente enfurruñado, pero demasiado 
atónito para tomarse la situación en serio. 

—No me importa que te rías de mí, pero no me has 
dicho por qué no creaste un mundo en el que todo fuese 
bueno, en lugar de una mezcla del bien y del mal. No vale 
como respuesta preguntarme si yo podría haberlo hecho 
mejor. Si yo fuese Dios no habría moscas tse-tsé. Mi gente 
no sufriría ataques ni espantosas hinchazones y no pecaría. 
¿Por qué pusiste una bolsa de veneno en la boca de la mam-
ba cuando otras serpientes pueden vivir sin ella? ¿Por qué 
hiciste tan feos a los monos y tan bonitos a los pájaros? 

—¿Y por qué no? —preguntó el anciano caballero—. 
Contéstame. 

—¿Por qué ibas a hacerlo? A menos que te guste 
crear problemas —respondió la joven. 

—Plantear enigmas no es debatir —dijo él—. Esas 
no son las reglas. 

—No me sirve de nada un Dios que no puede dar res-
puesta a mis preguntas. Además, si de verdad lo hubieses 
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creado todo sabrías por qué hiciste a la ballena tan fea 
como aparece en los dibujos. 

—¿A ti qué te importa si quise divertirme dándole 
ese aspecto tan raro? ¿Quién eres tú para decirme cómo 
debo hacer las cosas? —preguntó él. 

—Ya me he cansado de ti. Siempre acabas por mostrar 
tu mala educación. No creo que hayas creado nada. Job 
debía de ser muy estúpido si no fue capaz de desenmas-
cararte. En esta selva hay demasiados ancianos que dicen 
ser dioses. 

Saltó hacia él con el knobkierrie en alto, pero con gran 
agilidad él se metió bajo la mesa y a la joven le pareció 
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que se la había tragado la tierra, porque cuando llegó a 
su lado, allí no había nada. Al recurrir de nuevo a su 
Biblia el viento se llevó otras treinta páginas y las dispersó 
sobre los árboles convertidas en polvo. 

Tras esa aventura la joven negra se sintió de muy mal 
humor. No había encontrado a Dios, tenía la Biblia medio 
estropeada y había perdido los estribos dos veces sin poder 
resarcirse. Empezó a preguntarse si no habría sobrevalo-
rado las barbas blancas, la edad y las camisas de dormir 
como referencias de la divinidad. Por suerte estaba de ese 
humor cuando se encontró con un joven notablemente 
bien parecido, sin barba ni bigote y ataviado con una túni-
ca griega. Nunca había visto nada igual. En concreto, la 
forma en que alzaba y arqueaba la parte exterior de las 
cejas le interesaba y repelía al mismo tiempo. 

—Disculpa, baas —le dijo—. Tienes ojos sagaces. 
Estoy buscando a Dios. ¿Puedes ayudarme? 

—No te preocupes por eso —contestó el joven—. 
Acepta el mundo tal y como es porque más allá no existe 
nada y a la sombra de la nada todo es vanidad. Sigue mi 
consejo y no busques más allá de tus narices. Siempre 
sabrás que existe algo pasado ese límite y gracias a ese 
conocimiento serás feliz y conservarás la esperanza. 

—Mi mente llega más lejos. No es bueno cerrar los 
ojos. Deseo el conocimiento de Dios más que la felicidad 
o la esperanza. Dios es mi felicidad y mi esperanza. 
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—¿Y si descubres que no hay Dios? —preguntó el 
joven. 

—Si no supiera que Dios existe sería una mala mujer 
—respondió ella. 

—¿Quién te ha dicho eso? —inquirió el joven—. No 
deberías permitir que nadie inmovilice tu mente con esas 
limitaciones. Además, ¿por qué no ibas a ser una mala 
mujer? 

—Vaya tontería. Ser malo es algo que nadie debería 
ser. 

—Entonces, antes de poder decir si eres mala o bue-
na, tienes que descubrir qué es lo que debes hacer. 

—Eso es verdad —contestó la joven—. Pero sé que 
debo ser buena aunque ser bueno sea malo. 

—Eso no tiene sentido —dijo él. 
—No lo tendrá para ti, pero sí para Dios. Quiero que 

también lo tenga para mí. Creo que cuando lo consiga, 
podré encontrar a Dios. 

—¿Cómo sabes qué encontrarás? —preguntó el 
joven—. Yo te aconsejo que hagas todo el trabajo que te 
corresponda lo mejor posible mientras puedas, para así 
llenar de utilidad y honor los días que te queden hasta 
el inevitable final, cuando no habrá consejo ni trabajo, 
tampoco posibilidad de hacer o saber, ni siquiera de ser. 

—Habrá futuro cuando muera. Aunque no pueda 
vivirlo, lo sé. 
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